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C
uando pensamos en ciencia en la Antigüedad a me-
nudo debemos hablar primero de bibliotecas. La re-
lación no es difícil, pues en un mundo prácticamente 

ágrafo y de lentas y costosas comunicaciones, es natural que 
el saber se concentre y desarrolle en torno a grandes centros 
que almacenen obras literarias, las cuales eran copiadas y 
recopiadas a lo largo de muchas generaciones. Este proce-
so no comenzó en Grecia. El Próximo Oriente y Egipto ya 
contaban con una larga tradición bibliófi la desde muchísimos 
siglos antes de nuestra era, al menos desde el tercer milenio 
(Ryholt-Barjamovic 2019: 56-59). Destacó por su magnitud 
la llamada Biblioteca de Asurbanipal, descubierta en 1847 
en Nínive, antigua capital asiria, en el actual Irak. Nos ha 
conservado más de 30 000 tablillas de arcilla, en las que se 
contienen partes sustanciales de toda la literatura mesopotá-
mica. Adoptó su nombre del rey neo-asirio que en el siglo  
a. C. se consagró a la recolección y recopilación de obras a lo 
largo de sus dominios (Finkel 2019: 367-390). 

En el mundo heleno la situación fue más complicada. No 
tenemos registros, que sepamos, de bibliotecas durante la 
Edad de los Metales. Siguió un periodo conocido como Edad 
oscura, cuando por tres o cuatro siglos desapareció toda for-
ma escrita, hasta que aproximadamente en el siglo  a. C. , 
y a partir de una adaptación del alfabeto fenicio, la escritura 
fue reintroducida. Es llamado este nuevo periodo Edad ar-
caica, y coincide con la formación de la pólis, la estructura 
de ciudades-estado que dominaría el escenario griego en los 
siglos posteriores. Coherentemente con esa nueva estructura, 
surge una forma incipiente de colección bibliográfi ca, con-
sistente en el atesoramiento de escritos en archivos o santua-
rios locales (Perilli 2007: 41-71; Sassi 2018: 108). Era muy 
habitual hacerlo con reportes y crónicas relacionadas con la 
historia de la propia pólis (Dionisio de Halicarnaso, Sobre 
Tucídides, 5), o con cuestiones administrativas de la misma 
(Platón, Leyes, 741c), pero posteriormente los autores locales 
comenzaron a adoptar esta práctica con sus propias obras, 
como el fi lósofo Heráclito cuando depositó el Sobre la natu-
raleza en el santuario de Ártemis en su Éfeso natal (Diógenes 
Laercio, IX, 6; Perilli 2007: 42), donde fue consultado más 
tarde por el dramaturgo Eurípides (Taciano, Discurso a los 
griegos, §3).

Debemos esperar hasta el s.  a. C. para encontrar refe-
rencias a bibliotecas personales. Los primeros ejemplos co-
rrespondieron a la propiedad de tiranos. Fueron estos fi guras 
políticas de extracción plebeya, surgidas en numerosas póleis 
entre los siglos -  a. C., como resultado del auge de una 
incipiente burguesía enriquecida por un primer periodo de 
expansión comercial en época arcaica, y enfrentadas a las 
viejas aristocracias (Aristóteles, Política, 1310b12; Constitu-
ción de los atenienses, 13, 5). Los nuevos intercambios y la 
creación de excedentes (Morris 2004: 730-731) permitieron 
a estos tiranos emprender la construcción de obras públicas, 
embelleciendo el aspecto general de sus ciudades. Sin em-
bargo, en algunos casos, como en el de Polícrates de Samos o 
Pisístrato de Atenas, ello llevó también aparejado la recolec-
ción de libros y la creación de bibliotecas (Ateneo, Banquete 
de los eruditos, I, 3a; Burn 1968: 315). Un siglo después, a 
raíz del desenlace favorable de las Guerras Médicas, Atenas 

otra manera, por quanto tiene obligacion particular á 
favorecer la dicha Santa Capilla25.

Pese a todo, con el paso del tiempo el primitivo espíritu 
infundido por el fundador debió de sufrir cierta distención. 
De ahí que, en varias ocasiones, instancias ducales remitieran 
a los capellanes del Sepulcro escritos donde se les ordenaba 
la observancia estricta de los estatutos en aquel particular. 
Tenemos noticias de la salida de piezas para un uso litúrgico 
ajeno al ceremonial de los ofi cios de la fundación pero orga-
nizado por los capellanes de la Capilla. Según dejó escrito 
en 1711 el fraile agustino Fernando de Valdivia en su ha-
giografía consagrada a san Arcadio, patrón de la villa, en el 
día de la fi esta del santo el altar mayor de su templo estaba 
decorado con:

halajas, y plata de la sumtuosissima Capilla del Sepul-
cro; cuyos Capellanes tienen el Altar aquel dia, yà, por 
ser en lo comun el hermano mayor de la dicha Cofradia, 
y Hermandad de San Arcadio Vrsaonense el Capellan 
mayor; y yà, porque atentos los hermanos los combidan, 
y assi assisten, siendo esta una singularidad, que es muy 
para notar, por que no se verifi carà, que dichos Cape-
llanes salgan à otra funcion en todo el año, sino à esta, 
y ahora que lo executan, traen todo su aparato, que es 
grande, y rico; y assimismo vienen todos los sirviente de 
la dicha Capilla26.

Ignoramos si en aquella ocasión el uso de los enseres fuera 
del Santo Sepulcro se debió a una decisión tomada por los ca-
pitulares de la Capilla con la anuencia del titular de la Casa. 
Sea como fuere, con el tiempo el patrimonio artístico de la 
fundación se vio mermado sustancialmente, ya que no pocos 
enseres fueron vendidos para con ello atender a las distintas 
necesidades de la institución.

25 Archivo Histórico Nacional. Sección Osuna. Leg. 8, n.º 20. Copia simple 
del Testamento y Codicilo del Señor 4º Conde de Ureña Don Juan Tellez 
Giron, otorgado en Osuna à 12 de Octubre de 1556. s/f.

26 V , Fernando de: Historia, vida, y martyrios del glorioso español 
San Arcadio ursaonense, patrono principal de la antiqvissima y nobilis-
sima villa de Ossvna y un breve compendio de los Santos León, Donato, 
Nicéforo, Abundancio, y sus nueve compañeros, Mártires de Osuna, Cór-
doba, 1711, pp. 254-255.
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logró adquirir un grandísimo poderío marítimo. Su puerto, el 
Pireo, se convirtió en uno de los centros de intercambios más 
importantes del Mediterráneo oriental, si no el que más (Mo-
rris 2004: 733; Kron 2016: 357-358). En el campo bibliográ-
fi co, se generó un mercado únicamente de libros en uno de 
los barrios de la ciudad (Perilli 2007: 36), permitiendo, ahora 
sí, la creación de grandes bibliotecas particulares, como la 
del ya citado Eurípides (Ateneo, Banquete de los eruditos, 
I, 3c; Aristófanes, Ranas, vv. 943 y 1409) o la de Eutidemo, 
uno de los discípulos de Sócrates (Jenofonte, Recuerdos de 
Sócrates, IV, 2, 8). Pero todas ellas quedarían eclipsadas un 
siglo después por la que atesoró el fi lósofo Aristóteles, y que 
llegó a convertirse en leyenda (Estrabón, Geografía, XIII, 1, 
54; Plutarco, Sila, 54; Diógenes Laercio, Vidas y opiniones 
de los fi lósofos ilustres, V, 42-52).

Aristóteles fue maestro del gran Alejandro, cuya temprana 
muerte desencadenó la división de su gran imperio entre sus 
generales de confi anza. Uno de ellos, Ptolomeo, heredó el 
territorio correspondiente a Egipto, que incluía la gran capi-
tal de Alejandría. Allí hizo venir a uno de los discípulos de 
Aristóteles, Demetrio Falereo, con el encargo de planifi car 
la construcción de la biblioteca que estaría llamada a con-
vertirse en el símbolo universal de la cultura griega y de la 
cultura antigua en general: la gran Biblioteca de Alejandría 
(Aristeas, Carta a Filócrates, 9; Diógenes Laercio, V, 78-79; 
Estrabón, XIII, 1, 54). El hijo de este Ptolomeo, Ptolomeo 
II, apodado Filadelfo, tuvo por preceptor a otro aristotélico, 
Estratón (Diógenes Laercio, V, 58), y más adelante compró 
la propia biblioteca de Aristóteles a su heredero, Neleo de Es-
cepsis, junto con otros libros procedentes de Atenas y Rodas 
(Ateneo, Banquete de los eruditos, I, 3b; Diógenes Laercio, 
V, 52). La Biblioteca de Alejandría fue así aumentando sus 
fondos progresivamente, y para el siglo  a. C. pudo llegar 
al medio millón de volúmenes (Wiegand-Davis 1994: 20), 
la cifra a la que aspiraba Demetrio en un origen (Aristeas, 
Carta a Filócrates, 9). El espíritu de sistematización enfoca-
do en la naturaleza, que caracterizó a la escuela aristotélica, 
jugó un papel decisivo en la ordenación de la Biblioteca, pero 
también se dejaría ver en muchas de las propias obras de los 
primeros bibliotecarios, como Calímaco, Eratóstenes o Aris-
tófanes de Bizancio (Richardson 1994: 14 ss.; Schironi 2018: 
414 ss.), cuyo propósito no fue solo salvaguardar o clasifi car 
los libros, sino entenderlos, analizarlos y elaborar sus pro-
pias ideas. Algunos de ellos, como Eratóstenes (c. 276-194 
a. C.), realizaron aportaciones científi cas capitales, como una 
medición del globo terrestre, muy cercana a la actual, y una 
clasifi cación en paralelos y meridianos, antecedente directo 
de nuestro sistema moderno (Eratóstenes, frs. III A 39, II B 
15, II B 23 ed. Berger).

E  . 
U    

La prematura muerte de Alejandro supuso un punto de in-
fl exión en el mundo griego, como lo había hecho también la 
de Sócrates unas décadas atrás. Esta última dio paso al sur-
gimiento de las llamadas «escuelas helenísticas de fi losofía», 
cada una de ellas fundada por alguno de sus discípulos, direc-
ta o indirectamente: epicúreos, pírricos, cirenaicos, cínicos. 
Solamente una no compartió esta característica (Cicerón, 
Sobre el orador, III, 62), y sería la que estuviera llamada a 
representar una importancia mayor en el desarrollo del pen-
samiento, a saber, la de los congregantes en el pórtico de la 
Estoa Pecile de Atenas, los llamados «estoicos». Es más, ni 
su fundador ni muchos de sus principales miembros tenían 
un origen propiamente griego, sino próximo-oriental. Así, 
Zenón de Citio nació en Chipre, una colonia griega pero con 
gran número de colonos fenicios (Diógenes Laercio, Vidas y 
opiniones de los fi lósofos ilustres, VII, 1; Steele 2013: 173 
ss.). Su sucesor, Cleantes, era natural de Aso, en la Tróade, 
actual Turquía. Crisipo y otros procedían de Tarso en Cilicia. 
Crates era de Malos, también en la Cilicia, y aún más, Dióge-
nes de Babilonia, Posidonio de Apamea y Antípatro de Tiro, 
eran todos sirios (Cumont 1912: 82; Sedley 2003: 8).

Hay dos aspectos reseñables de esta circunstancia de no 
proceder directamente de la tradición socrática. Por un lado, 
mientras que esta y las otras escuelas helenísticas, como cí-
nicos y epicúreos, habían entendido la fi losofía como una 
actividad diferenciada de la política (Platón, Teeteto, 174a-
d; Gorgias, 454-462; República, 489b; Cicerón, Sobre el 
orador, III, 72), los estoicos no consideraban tal separación 
(Cicerón, Ib.), lo que habría de ser un factor decisivo en su 
posterior popularización siglos después, sobre todo en Roma, 
y entre las élites políticas romanas. La segunda cuestión tiene 
que ver con la ruptura del principio de autoridad procedente 
de la poesía épica, que había tenido lugar entre los segui-
dores de Sócrates (Dion Crisóstomo, Discursos, LIII, 2; 
Finkelberg 2012: 16), pero no entre los estoicos, que lejos de 
ello, consideraron a los primeros poetas, Homero, Hesíodo 
y Orfeo, como sabios infalibles (Stoicorum v. fragmenta, 1, 
274; 2, 1077), cuyos versos serían poseedores de una veraci-
dad total, oculta tras un revestimiento alegórico (Stoicorum 
v. fragmenta, 1, 100). Este segundo factor iba a determinar 
decisivamente el enfoque científi co de los miembros de la 
Estoa, y, no siendo su etnia, en muchos casos, «puramente» 
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griega, paradójicamente les iba a hacer más tradicionalmente 
«griegos».

Los bibliotecarios de Alejandría que se dedicaron al análi-
sis de la poesía épica, como el citado Eratóstenes y más tarde 
Aristarco de Samotracia (c. 217-145 a. C.), quien llegaría a 
publicar una edición crítica de los poemas homéricos, man-
tendrían básicamente la visión socrática, considerando que el 
propósito de los poetas antiguos habría sido mayormente el 
de entretener, no expresar ningún tipo de verdad científi ca, 
ni en forma alegórica ni literal (Eratóstenes, fr. I A 19, fr. I A 
21 ed. Berger; Aristarco, Escolios a Ilíada, XI, 30; Estrabón, 
Geografía, I, 2, 24; Düring 1941: 10; Schironi 2018: 509). 
Esta era igualmente la visión de Aristóteles en la Poética 
(1460a 11-14), que Aristarco siguió bastante de cerca (Schi-
roni 2018: 421-422). Se iba a producir aquí una controversia 
fi losófi ca y científi ca con los estoicos, que pronto se haría 
también política, cuando estos últimos se hicieran con la di-
rección de la que se convertiría en la segunda biblioteca en 
importancia en la época helenística, la de Pérgamo.

C      P

Otro de los territorios desgajados del imperio de Alejan-
dro fue el que comprendía Asia Menor y el Próximo y Medio 
Oriente. Recibió el nombre de Reino seléucida, y contó con 
gran esplendor. No obstante, en el s.  a. C. sufrió una gran 
convulsión en su zona occidental. La ciudad de Pérgamo esta-
ba situada en Asia Menor, a 30 km. de la costa, frente a la isla 
de Lesbos. Ya es nombrada como una ciudad destacada por 
Jenofonte en el contexto de las campañas del sátrapa persa 
Tisafernes en el 399 a. C. (Jenofonte, Helénicas, III, 1, 6). 
Se había incorporado al Reino seléucida después de la des-
membración del Imperio de Alejandro, pero en el 281 a. C. 
su tesorero, Filetero, protagoniza una rebelión que la lleva a 
la independencia. Su hermano, Eúmenes I (263-241 a. C.), ya 
gobierna en forma totalmente autónoma y su sobrino-nieto, 
Átalo I (241-197 a. C.), lo hará en forma de rey (Montanari 
1993: 639-640). El hijo de este último reinaría como Eúmenes 
II (197-159 a. C.), y sería él quien llevara la ciudad a su máxi-
mo esplendor, dotándola de nuevos monumentos y fundando 
la famosa Biblioteca que rivalizaría con Alejandría (Estrabón, 
Geografía, XIII, 4, 2). En un primer momento, intentaron 
comprar los libros que aún quedaban en posesión de los he-
rederos de Aristóteles, pero estos se negaron (Estrabón, XIII, 

1, 54). La rivalidad con 
Alejandría llegó a tal punto 
que esta bloqueó la expor-
tación de papiros y algunos 
intelectuales alejandrinos 
tuvieron graves problemas 
por intentar trabajar en Pér-
gamo, como el propio suce-
sor de Eratóstenes, Aristófa-
nes de Bizancio (Suda s.v. 
Aristônumos [=α3936] y n. 
4; Pfeiff er 1968: 172, 235; 
Montanari 1993: 645). Un 
alumno del citado Aristarco, 
Apolodoro de Atenas (180-
119 a. C.), huyó a Pérgamo 
por problemas políticos 
en Alejandría (Montanari 
1993: Ib.). 

Cuando Eúmenes II lla-
mó a Pérgamo a un intelec-
tual estoico de la talla de 
Crates, natural de Malos, de 
nuevo en Cilicia, la ciudad 
se convirtió inintencionada-
mente en un centro cultural 
de esta doctrina (Montanari 

1993: 645). Esto daría al estoicismo un primer impulso inter-
nacional. Alrededor del 150 a. C., Crates realizó una nueva 
edición de los poemas homéricos, contestando a Aristarco, 
y en consonancia con sus ideales estoicos, ahondando por 
tanto en la lectura alegórica, y entendiendo que existía un 
sentido oculto bajo el revestimiento poético (Varrón, De lin-
gua latina, IX, 1; Pfeiff er 1968: 217; Broggiato 2014: 1). La 
controversia entre ambas escuelas llegó a hacerse virulenta, 
con seguidores de Aristarco y Crates escribiendo invectivas 
recíprocas. Uno de los discípulos de Crates, Heródico, llegó 
a escribir, dando cuenta de la herencia socrática de la Escuela 
alejandrina, un opúsculo satírico contra la fi gura de Sócra-
tes, Contra los admiradores de Sócrates (Ateneo, Banquete 
de los eruditos, V, 215f; 219c), además de otro propiamente 
contra los seguidores de Aristarco (Ib., 222a; Düring 1941: 
10). Dionisio Tracio, discípulo de este, contestó con Contra 
Crates, y, a su vez, Zenódoto de Malos, otro discípulo de 
Crates, lo hizo con Contra los versos de Homero atetizados 
por Aristarco, donde defendía la veracidad del poeta en los 
pasajes que Aristarco había considerado espúreos (Düring 
1941: 10-11; Broggiato 2014: 131-133).

Pudiéramos pensar que este principio de autoridad que los 
estoicos mantenían en relación a su confi anza casi ciega en 
la veracidad de Homero y otros poetas antiguos, les habría 
llevado a un oscurantismo científi co terrible. Sin embargo, 
la realidad es que el método interpretativo y la habilidad 
de conjugar observaciones empíricas con los versos poé-
ticos llevó a Crates y a sus discípulos a un nivel científi co 
no envidiable a los alejandrinos, y en algunos casos, inclu-
so sorprendente para las exigencias modernas. Por ejemplo, 
existen unos versos de Hesíodo donde se explica el origen 
del mundo representando a Gea y Urano como la Tierra y 
el Cielo personifi cados. Hesíodo nos dice que Gea y Urano 
son «iguales», pero la primera «engendra» a Urano, de modo 
que es «cubierta» por él (Hesíodo, Teogonía, vv. 126-127). 
Pues bien, la interpretación de Crates a este pasaje parte de 
la esfericidad de la Tierra, bajo un punto de vista geocéntri-
co, aunque empleando argumentos geométricos: «la Tierra 
es el centro porque el principio de una esfera es el centro». 
Después, esa centralidad espacial se convierte en temporal, 
lo que explicaría que Hesíodo considerase a la Tierra «engen-
dradora» del Cielo y no al revés. Pero Crates va más allá y 
se pregunta: «si [la Tierra] es igual ¿cómo es posible que lo 
cubra [al Cielo]?», y entonces reinterpreta: «igual en forma, 
[es decir], esférica, pero en magnitud mucho mayor» (Crates 
de Malos, fr. 79 ed. Broggiato). 

E  M   E
F  : E  R , E. (1912), A L   H  A   A

(N  Y , NY: E.P. D   CO).
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Especial atención, bajo un punto de vista astronómico, re-
cibieron las descripciones o écfrasis de escudos, típicas de 
los poemas de Homero. La Ilíada contiene una descripción 
del escudo del rey de Micenas, Agamenón, que según el poe-
ta poseía «diez círculos de bronce, y veinte broqueles blancos 
de estaño en el interior, y en el medio uno de negro acero» 
(Homero, Ilíada, XI, 33). Los seguidores de Crates lo con-
sideraron una representación astronómica. Los círculos del 
escudo representarían los paralelos y meridianos principales 
del globo, incluyendo, entre los primeros, el círculo ártico, el 
trópico de verano, el ecuador, el trópico de invierno y el cír-
culo antártico, y, entre los segundos, los coluros (esto es, los 
dos grandes círculos que pasan por los puntos equinocciales 
y solsticiales y que se cruzan en los polos), la Vía láctea y el 
zodiaco (una banda de la esfera celeste de 18 grados de ancho 
centrada en la eclíptica). Estos círculos serían «bronces» en 
cuanto que el Cielo es «broncíneo». Los broqueles represen-
tarían alegóricamente a los astros. Finalmente, una referencia 
a Zeus en el pasaje (Homero, Ilíada, XI, 27) sería para los 
eruditos de Pérgamo la corroboración de que el poeta estaba 
aludiendo al Cielo (Crates de Malos, fr. 23a ed. Mette).

Pero, tal vez, el ejemplo que ilustra mejor la habilidad 
de Crates corresponde a aquel en el que consigue conjugar 
la descripción terrestre que había llevado a cabo Eratóste-
nes con la geografía épica, llegando a superar a la prime-
ra mediante su método interpretativo de la segunda. Vimos 
que Hesíodo había personifi cado a la Tierra como Gea, pero 
Homero simultáneamente describió la Tierra habitada, la lla-
mada «Ecúmene», como un disco circular bordeado en todo 
su contorno por el río «Océano» en el seno de Gea (Homero, 
Ilíada, XVIII, vv. 607-608; Estrabón, I, 1, 3; Géminos, In-
troducción a los fenómenos, XVI, 28). Esta geografía mítica 
había sido superada, como vimos, por Eratóstenes con una 
medición completa del ecuador y una distribución en parale-
los y meridianos. Pues bien, la aportación de Crates supuso, 
en primer lugar, la construcción de la primera maqueta com-
pleta del globo terráqueo (Crates, fr. 134 ed. Broggiato). En 
segundo término, no negando la posibilidad de un Océano 
circular, como describía Homero, entendió que pudo haber 
hasta cuatro, circundando tres supuestas zonas habitadas 
más, además de la nuestra, completándose así el conjunto 
del globo (Crates, fr. 36 ed. Broggiato; frs. 34, 35f, 35i, 35l 
ed. Mette; Bilic 2016). Por tanto, se convirtió en el primer 
intelectual en conjeturar la existencia de otras civilizaciones 
aún por conocer, y plantear su situación supuesta, yendo más 
allá que los alejandrinos, y paradójicamente, sin romper su 
compromiso con la tradición épica.

S       C . 
E    R

Pero el legado de Crates no terminó aquí. Antes hemos di-
cho que el estoicismo fue de las escuelas helenísticas la única 
que aceptó una unión entre fi losofía y política, y que ello 
favoreció su gran popularidad entre las élites romanas. Pues 

bien, fue también Crates pionero en difundir la doctrina de la 
Estoa en Roma. Ya previamente, en el 155 a. C., su maestro 
Diógenes de Babilonia, junto a otros intelectuales helenos, se 
habían presentado ante el senado romano por un asunto pú-
blico (Aulo Gelio, Noches áticas, VII, 14; Cicerón, Cuestio-
nes académicas, II, 45). Pero fue Crates quien apenas cinco 
años después realizó una larga estancia en la capital latina, 
aprovechando para impartir conferencias y lecciones entre la 
clase ilustrada de la ciudad (Suetonio, Gramáticos ilustres, 
2, 1). De esta manera se crearía en Roma una red de rela-
ciones intelectuales que muy pronto permitiría a uno de sus 
alumnos, Panecio de Rodas, entrar bajo la órbita de la impor-
tante familia de los Escipiones, dentro del llamado «Círculo 
de los Escipiones» (Cicerón, Sobre los deberes, I, 26, 90), 
que incluiría a otros autores tan importantes como Polibio o 
Terencio (Cicerón, Sobre la República, I, 34; Suetonio, Vida 
de Terencio, 1, 1). Precisamente, en virtud de ese principio de 
unión entre fi losofía y política que caracterizó al estoicismo, 
Panecio daría un giro a la doctrina, entendiendo que Roma 
debía ser en adelante la promotora de valores «humanitarios» 
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infl uiría más tarde en Cicerón. De ahí pasaría, muchos siglos 
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